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POR EL BIEN DE
(P ú a  a U Pág. ULTIMA)

fu combate en la sabana, La vírgenes de las moñ
u d as  eran altares de adoración de los dioses de la 
guerra, el valle lleno de confusión por el ruido de la 
batalla, los días eran tristes por el manto del luto; 
Silfo se llevaba las cenizas de los mártires que se 
innolaban en la ardiente pira del sacrificio; pero el 
recuerdo y la grandeza de sus héroes viven en el 
j i-ntírniento de nuestra Patria, Recuerdo imperece
dero, como huella indeleble en nuestros corazones, 
como leyenda inefable de los actos y hechos de estos 
seres superiores, fué ese vocero de la letra de molde 
sí máximo inspirador, Sus periodistas eran brillantes 
y elegantes escritores, las primeras y las últimas pa
labras de sus pensamientos; era una proclama de 
tfo i seres, que luchaban por la libertad de Cuba, 
S ü j columnas eran epopeyas de heroísmos, i^ .§ n -  
lo había un elevado estilo literario je  \a ' sVd I '

De izquierda a derecha: Eduardo Yero, Se cretario de Instrucción Pública; Manuel Lu
ciano Díííz, de Obras Públicas; Carlos Zal do de Estado y Justicia; José María García 
Montes, de Hacienda; Diego Tamayo, de Go bernación y Emilio Terry de Agricultura.

MI 20 DE MAYOi.

»npMfo sino que había pu 
causa¡ para qi

(VIENE K)E LA PRIMERA)

uu, de Justic ia .
Vnrlod senadores, presididos 

t»ot  ci doctor Domingo Méndez 
Capote el último Vicepresiden
te de la República err Armas 
i )i unión del doctor Luis Este- 
vez Komei-o, Presidente nato 
•leí Senado y Vice de la Repú 
blica que se iba a instaurar. 
El doctor Pelayo García, Presi 
dente de la Cámara de Repto 
.tentante» con muchos de sus 
miembros 110 es muy nutrida 
la representación de ambas cá 
mara¡) porque los partidarioi 
ae| General Massó candidato 
retraído ]as elecciones presi
denciales aunque alegres por 
of nacimi-nto de la nacional! 
Uud »t : Estuvieron de partici
par n actos oficiales y de re 
gocijo.

Se oye m ruidoso aplauso y 
ante el PMacio llega el General 
Máximo Ooniez, el hombre de 
Paio Si’co la Sacra, la Reforma  
y otros m i combates. Le acom  
pt’ifian ot-os próceros ¿e las 
armas cuianas, los Generales 
Bernabé ¿oza, Francisco Ca- 
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Jr Miguel Gómez, Ma 
z, Pudro E. B etan. 

ici.sco Lcyte Vidal 
arse Agustín ebre- 

"’«mnvo

joóo Liacret Morlot, (Jarlos Gar 
wa Vtltü, U cuietrio Castillo 
^uaiiy y otros m as asi como 
coroneles y  otros muchos l.bei 
¿auores

L,ieKd el General Alejandro 
i.odnguez jefe de la  Guardia 
rtural con su segundo el Briga 
ü.er Avajos y altos jefes de ese 
cuerpo de seguridad.

lie  pronto Invadió el portal 
atl Palacio Un numeroso grupo 
cíe caballeros policromadoamen 
te ataviados. Era el Cuerpo Con 
o /íar que llegaba en corpora
ción invitado expresamente. Mu 
chos coü vistosos uniformes ga  
loneados y de variados colores. 
En sus pechos lucen condeco 
raciones llevan el espadín ai 
cinto y los menos, visten <*e 
etiqueta de día. La levita in 
gesa que ideó aquel Príncipe de 
Gales que luego reinó como 
Eduardo Séptimo abuelo del 
Key de Inglaterra Jorge VI.

Preside el Cuerpo Consular, 
Slr Lionel Garcen, ¡Cónsul Ge. 
ñera! de Inglaterra, a quien la  
Corte de San Jaim e ha anun
ciado rompiendo todas las ñor 
mas protocolares será Ministro 
Residente de Inglaterra en Cu 
l,a. La Gran Bretaña se adelan 
to a Estados Unido3 que que
rían tener el decanato del Cuer 
po Diplomático ni inaugurarse 
in República

En el umbral de la  gran puer 
ttt de Palacio aquel porton de 
marmol blanco los ayudantes 
del General Wood tenientes Me 
Koy y Carpenter están recibien 
t.o a ios invitados’ y  todos s i
guen marena y van a la  planta 
aita a ocupar sus puestos en 
el Gran Salón del Trono, fron
tero a la Plaza de Armas y  que 
es noy el Salón de los Espejos, 
del Palacio Municipal.

En ese Salón del roño Se 
efectuarla la ceremonia este 
gran Salón adornado con colga 
duras rojas signo de realeza 
r.uvo al centro de su lado ¡Zj 
qulerdo un amplio solio, bajo 
er cual en días de fiestas reales 
.1 besamanos el Capitán Gene
ral arrellanado en amplio s i
llón vistiendo rigurosa gala, pre 
senciaba el desfile de la noble 
za de los altos dignatarios de 
la Colonia, de los partidos poli 
m c o s  de los funcionarios del 
Gobierno que inclinándose lige
ramente le rendían pleitecia. El 
puebo nunca desfiló ante los 
virreyes durante el régimen es 
pañol. El Solio y  el sillón, fu e 
ion suprimidos por el Gobierno 
interventor y quizá están en 
algún museo americano.

Un Personaje singular ha nü 
gauo también a Palacio no en 
«-a,idad de personaje sino como 
ampie reporti-r. J ¡>

Don Miguel Melero, el maentro 
ae toda una eneración d ar 
..stas cubanos, en la Escuela 
ê San Alejandro y  luego lina 

nterminable teoría de persojaas 
;ue al cabo de medio siglo tje 
nen qu scapar a la mmoria de 
-luien forzándola revive aquello 
tue hondamente le impresionó.

Pro ahora surge de lo hondo 
ie l recuerdo la llegada de dos 
figuras muy interesantes. Dos 
hombres de color grandes aml 
¿os de José Martí sus compa 
ñeros en las luchas fatigas y 
desvelos por mantener a Patria  
el Periódico de la revolución: 
Rafael Serra y  Sotro Figueroa  
orador de los m itines de propa 
ganda redactor de Patria aqu 1 
el otro era el dueño de la 
imprenta en qu se imprimió el 
Organo del Partido Revolucio 
nario Cubano Son grandes ami 
gos de E strada Palma, éste los 
ha invitado y están plenos de 
gozo subiendo las escaleras de 
Palacio.

U n murmullo primero luego 
un intenso vocerío, seguido de 
una estruendosa ovación anun 
ció a llegada del señor Estrada  
Palma. Eran las 11:30 de la  
mañana.

Acompañaban al señor Estra  
da Palm a dos de sus secreta
rios del Despacho ambos baya 
meses ambos amigos de su in 
ancia, los señores D iego Ta
mayo y Eduardo Yero Buduen 
iba con ellos también Gonzalo 
de Quesada, el discípulo del 
Aposto! el hombro de confian  
za de Estrada Palm a en la De 
legación del Partido Revolucio 
nario Cubano en N ew  York.

Los reporters de Palacio que 
estábamos situados, como era 
costumbre a la uperta de núes 
tro Salón (hoy ¡a Portería del 
Ayuntamiento) cerramos el Pa 
so a Estrada Palm a y  sus acom 
pañantes. Eramos ya conocidos 
por el, pues desde su llegada a 
la Habana el día diez de Mayo 
había hecho varias visitas al 
Gobernador Wood imponiéndo 
se dc la marcha de la vida pú 
blica.

La breve interrupción permi 
tió al Teniente Carpcntler su  
bir a la planta alta y  avisar al 
General Wood que con sus se 
cretarios haba permanecido en 
su despacho.

Estrada Palm a y  sus acompa 
ñantes subierón lentamente la  
am p|ia escalera. Al f inal el Ge 
ñera] Wood ya esperaba co»- 
sus secretario» ¿u i*»s u ‘,a~
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Do» Miguel Melero, el maestro 
Je toda una eneración d ar 
..stas cubanos, en la E scuda  
-e San Alejandro y luego ana 
nterminable teoría de personas 
¡ue al cabo de medio siglo tie 
nen qu scapar a la mmoria de 
(uien forzándola revivo aquello 
jue hondamente le impresionó.

Pro ahora surge de lo hondo 
del recuerdo la llegada de dos 
i,guras muy interesantes. Dos 
hombres de color grandes ami 
io s  de José Marti sus compa 
ñeros en las luchas fatigas y 
Jesvelos por mantener a Patria  
el periódico de la revolución: 
Rafael Serra y Sotro Figueroa  
orador de los mítines de propa 
ganda redactor de Patria aqu 1 
el otro era el dueño de la 
imprenta en qu se imprimió el 
Organo del Partido Revolucio 
nario Cubano Son grandes ami 
gos de Estrada Palma, éste los 
ha invitado y están plenos de 
gozo subiendo las escaleras de 
Palacio.

Un murmullo primero luego 
un intenso vocerío, seguido de 
Una estruendosa ovación anun 
ció a llegada del señor Estrada 
Palma. Eran las 11:30 de la  
mañana.

Acompañaban al señor Estra  
da Palm a dos de sus secreta
rios del Despacho ambos baya 
meses ambos amigos de su in 
ancía, los señores D iego Ta- 
mayo y Eduardo Yero Buduen 
iba con ellos también Gonzalo 
de Quesada, el discípulo del 
Aposto! el hjmbro de confian  
za de Estrada Palm a en la De 
legación del Partido Revolucio 
r.ario Cubano en N ew  York.

Los reporters de Palacio que 
estábamos situados, como era 
costumbre a la uperta de núes 
tro Salón (hoy la Portería del 
Ayuntamiento) cerramos el pa 
so n Estrada Palm a y  sus acom  
pañañtes. Eramos ya conocidos 
por el, pucs desde su llegada a 
la Habana el día diez de Mayo 
habla hecho varias visitas al 
Gobernador Wood Imponiéndo 
Se de la marcha de la vida pú 
blica.

La breve interrupción permi 
tió al Teniente Carpentler su  
bir a la planta alta y avisar a¡ 
General Wood que con sus se 
cretarios haba permanecido en 
su despacho.

Estrada Palm a y  sus acompa 
ñantes subierdn lentamente la 
amplla escalera. Al final el Gc 
neral Wood ya esperaba co*- 

lus u r
de

En todos los lugares de la Isla se levantaron Arcos de 
Triunfos en conmemoración de esta fecha, aquí en esta 

foto puede apreciarse la calle de Suárez en ese día.

sus secretario» . awv*
„u,orudtt8

que años antes dejó la  m esa  
de cigarreros para hacerse pe 
riodista de El Comercio Juan  
Dardet pacido en Barcelona v i 
no a Cuba en la guerra del 68 
como soldado de la Unión E s. 
pañola sucesor este periódico 
de los ntegristas La Prensa La 
Voz de Cuba y La Unión Cons 
títucional undada para comba
tir las reformas y la autono
mía.

Víctor Muñoz el luego íam o  
so Frangipane y Attaché era 
el quinto periodista Victor no 
cubría ordinariamente Palacio  
El Mundo lo destacó aquella ma 
ñaña para la información en 
sustitución de su repórter ha 
bítual Santiago Fraga. Ello dió 
jugar a que Fraga renunciara 
su cargo a los pocos dis.

Yo el sexto repórter, ya antes 
he dicho que era mi periódico 
El Nuevo País seria inmodes 
tía hablar más de mi persona. 
Ya lo dije todos mis cinco com  

''•i,'-' Mayo han 
ainz en

el señor Estrada Palma, menú 
»»o, luce nervioso. Completan el 
grupo, los secretarios del Ge
neral Wood los del señor E s
trada Palm a y el doctor Jorge 
A. Belt que será a poco el pri 
mer Secretario de la Presiden  
cia. Cruzan el Salón Azul que 
fuera la Capilla de Palacio y  
entran en el Rojo, divididos en 
dos alas. Las presiden Wood 
y Estrada Palma. Llega Wood 
al centro del Salón se detiene 
bajo la modesta lámpara do 
metal con que la Intervención  
sustituyó la inmensa araña de 
cristal Bacarat de la .Capitanía 
General. El General Wood Se 
s.túa a la  derecha del señor 
Estrada Palma cerca de ellos el 
General Máximo Gómez y  la  
concurrencia forma circulo en 
derredor.

Los funcionarios de la Inter 
vención a la derecha del Gene 
ral Wood le siguen los alos je 
fes m lllíares americanos, gene
rales Hugo Scott y Taskor Bliss 
Jefe de las Aduanas d Cuba y

"fnr ‘



E l  CUBANO LIBHl, inicie, por Céspedes y 
continuado en el año 1895 por u  Titán de Bronce, 
el General Antonio, vinculado epiritualmente al ge
nio de ja  guerra, el Generalísimo Gome?, vieron en 
esto periódico un ejército rr.ás, Su imprenta era el 
í.rrna mortífera para los soldados de la Metrópoli 
(>■» poderío de España agonizante; pero aún cruel por 
tu embriaguez de la perversidad, no vacila; llega 
a su fin, y cae ensangrentada por la herida de la 
muerte.

Y ahora en la paz caaa vez que una pugna so
brevenga en nuestras contiendas; cada vez que una 
pasión dura y terrib le invada a nuestros sentim ien
tos;'pensemos en este Periódico, que Tiizo patria que 
tundo una República, que debe oírse su vo.z sérena, 
iírm e y elegante, como la de un apóstol, de un 
maestro, que en momentos difíciles, de enconadas 
excusiones, de ambiente acalorados, de violencias 
y de pasiones cargadas de egoísmos sea el poder 
moderador, el orientador de rutas, el guía de todas 
tas generaciones futuras, que represente en este 
momento algo semejante al ideal de los patriotas de 
las épocas redentoras del patriotism o cubano,, to 
cando el corazón y la conciencia de los cubanos 
que vivimos hablando de la patria y de los hijos que 
fia perdido, y jam ás hablar en nombre del partida- 
rismo ruin y mezquino; sino hablando c ío m n - ^ 
supremos ideales, de aspiraciones exquisitas, y de- 
c ríes a todos, que cada vez que algo se presente 
bruto y cruel, como todo lo endemoniado y torpe, 
poniendo en grave peligro la personalidad o el fu 
turo de Cuba, nos acerquemos uno a otros; así uni
dos por el recuerdo de aquellos que fueron g ran 
des por el patriotism o y la virtud; así como también 
por la inteligencia y el desinterés por todo lo bello y 
hermoso, que concibe el buen espíritu humano, sal- 
vemo a nuestra Patria, librándola del caos y el odio, 
amando la1 felicidad de nuestra República libre e in
dependiente,

En este momentoe histórico, que Cuba vive lle
na de inquietudes, sale este periódico arrogante, 
como lo fué en sus primeros tiempos en la mani
gua emancipadora, y con las vibraciones de sus pa
labras e propone crear un clima social de paz y to
lerancia, de amor y  de cariño para la sociedad cuta 
na, ya que esta obra grande y generosa es el ideal 
supremo de nuestra América,

Hace más de diez y ocho años, que el Coman
dante del Ejército Libertador, el ciudadano Antonio 
María Calzada, viene publicando este ’Periódico a 
impulsos de sus propios esfuerzos, sin recibir de los 
gobiernos de la República ayuda alguna; y se siente 
honrado por ser su D irector y el haber hecho todo 
cuanto ha podido por mantener la vigencia de esta 
publicación; es el hombre, que por su espíritu de 
mambí e inpirado por un ensueño de ideales patrios 
vive enamorado de esta reliquia histórica, se está 
dirigiendo al Gobierno para que coopere al mante- 
ninim iento de este periódico, que tanto ha hecho 
por Cuba, que aún en la paz, en el régimen del Ge
neral Machado, fué clausurado en 1928, porque no ■ 
podía perm itir su dictadura en contra de los postu-

... , ■
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ropaje f risimo de aquel grande de la guerra que 
supo er digno misionero de una paz obligada para 
decir a quien todo lo podía: ‘‘Que sus míseros hara
pos confuían todas sus haciendas y representaban 
su granjeza dignificadora” . Aquí están las colum
nas de ^ste diario de la Patria para que hablen en 
ellas los que sean capaces de practicar la tolerancia 
y el perdón, la virtud de servir a la Patria en la inal
terable ruta del trabajo, del sacrificio y del olvido de 
sus propios merecimientos como lo está haciendo el 
Presidente de la República en estas horas- que mar
can la línea definitiva hacia la afirmación permanen
te de las instituciones democráticas. Las juventudes 
de este tiempo tienen la responsabilidad indeclina
ble de detenerse en el camino de su conducta diso- 
lutoria porque al poder de un pueblo libre no es per
mitido llegar con acción doblemente irresponsable 
sino que hay que llevar el símboblo afirmativo de la 
nacionalidad y la esperanza de ajustar el progreso 
a las demandas de todo orden que la nación siempre 
tiene en Iíi opinión mayoritaria de las multitudes ciu
dadanas. Los procedimientos extremistas aparta
ran siembre al cubano del camino de la democra
cia y concitarán contra tal empeño todas las fuer
zas ideológicas y naturales de la nación porque no 
hicimos una patria plasmada en lo dolores del odio 
ni en las imputaciones de la venganza.. El yoísmo 
cualesquiefa que sea nos aparecerá siempre como 
pueblo de naturaleza esclava y la juventud debe ade
lantar no retroceder. El gobierno está cumpliendo 
con su deber y las huestes ya disminuidas de aque
lla legión ije gloria y de sacrificio le estimula en su 

dice’ 1
DO’ Y SIN TACHA, POR LA LIBERTAD 

PATRIA, PRESENTE!

andar y le 
SI¡N MI 

Y POR LA

lado de la Patria; hoy en este momento, se necesita 
para ca lm ar los ánim os,para apaciguar los espíri
tus llenos je  resentimientos y otros de temores, Sus 
palabras ta l parece que no son oídas, o sea que la 
Patria no 1;¡ene su historia, su epopeya, Este voce

r o  fué el Organo Oficial de la República en Armas, 
Es necesatio no perder el alto sentido patriótico y 
por lo tanto , hay 'que ayudarle a este periódico que 
tanto s ign ifica  para todo los cubanos,

. EL. CUBANO LIBRE,, publicación q u e  conoce 
muy bien-muestro Presidente, el General Fulgencio 
Batista y ?*aidívar, descendiente de aquel gran pa
triota,, Bel ario Batista, que dejara girones de su 
vida preciosa en la manigau redentora, heredero 

-ent im¡entQS patrios de su progenitor, es- 
su palabra alentadora y la cooperación 
de su gobierno no como una limosna ni 
a sus cruentos sacrificios realizados, 
un apoyo para subsistir en este medio 
incomprensión e indiferencia,

A PALABRA NUESTRO PRESIDENTE,

fiel de los 
pera de él 
económica 
como pag 
si no com 
preñado d 

TIENE

Vece« derrotado por McKinley 
i’» su pretcnsión de aspirante 
nio repórter de ,una revista, i»
lesenar el cambio de Uobierno 

y totiog los días, ha estado yen 
uo al Salón de los Reportera 
ce  Palacio a husm ear noiclas y 
cónocer el persoifai y  cl aní
mente. '

Yo habla hecho amistad con 
Mr llryan y el 20 de Mayo de 
iaU2 le serví prácticam ente uo 
eieerone dándole los nombres 
«o los que llegaban a Palacio  
algunos de los cuales me hizo 
se los presentara. Era Bryan 
un tipo jovial, bastante exprcsi 
vo y muy simpático.

Fueron muchos los periodis
tas americanos que vinieron a 
la Habana, para aquel 20 d e 
mayo entre ellos Sylvester Seo 
vel el que recorrió los cam pa
mentos de los libertadores con 
el fotógrafo Gómez de la  Carre 
<a y luego en Agosto de 1899, 
dos días después del armisticio 
llegó en un remolcador fletado  
por el Herald de N ew  York  
primer barco mercante extran 
Jero que entró en La Habana  
desde el 22 de abril en que se 
estableció el bloqueo.

ffl más alto dignatario de 1« 
Iglesia ntóüca Romana en Cuba 
Monseñor Barnaba arzobispo 
<Je Santiago de ICuba también 
Santago de Cuba también estu 
vo en Paaclo. Llegó acompaña 
ile, por su hermano Antonio Ca 
nónigo de Santiago locuaz slm  
pático y  decidor.

Y a cerca de las doce meridin 
no vistiendo toga y  tocados de 
birretes, llegaron los m agisfhi- 
dos del Tribunal Supremo los 
preside el Jurisconsulto cispi. 
tuano Rafael Cruz Pérez vle  
Juramento de rigor, una vez he 
nen a tom ar a Don Tomás, el 
,-ha la entrega del mando de la  
*sla. Actuará de fedatario, el 
Secretarlo del ribunal Licencia  
do Antonio Mesa Domínguez al 
tf.rma figura del foro cubano.

Y  siguen llegando Invitados 
El señor Valdés Infante, Pre 
s ¡dentó der Consejo Provincial 
de la Habana y los consejeros 
Rafael Avala y  Fortunato Sán
chez Osorio el Rector do la  Uní 
vers’dad doctor Leopoldo Be- 
rriel el Secretario de la  Maza 
ol alcalde doctor Carlos de la 
Torre aeunos concejales entre 
ellos el que luego fuera alca! 
d doctor Juan Ramón O’ Fa- 
rrill Don Sbastlán Geabert el 
hombre que nació en la  misma 
casa que José Marti que prest 
de Una Comisión de la cente 
naria Sociedad Económ ica de 
Amigos del P ais en que figura

. - v ' ! / # $ v £ ! da1 ue^pacuó. aiii eataban
,iev Secretarlos dcl señor Es

Palma, ma a
ya los iban pocos minutos para
e¡"'Vhuj¿endental acto que ¡ja 
ría en la Historia de Cuba Una 
fecha inolvidable. Los repor
tera de la prenaa habanera que
cubríamos la información subí 
mos al Salón Rojo. Allí estaría 
dentro de poco ‘la información 
del día.’

Trescientas quizás cuatrocjen 
tas personas llenaban el salón 
Rojo. N o se podía dar un paso. 
Los reporters nos situam os en 
el ángulo derecho junto a la 
puerta del último balcón a leJa 
ño al despacho de Goberna r 
hoy del alcalde. Eramos seis lo 
digo con un poco de emoción, 
cinco hrn fallecido ya. Soo so 
brevivo yo, y ha sido por ello 
que Bohem ia ha querido este 
reportaje pretérito hecho por 
el único superviviente del gru 
po de periodistas que vivió en 
Palacio el 20 de Mayo de 19D2.

Eran esos compañeros Guiner 
mo Valdés Pórtela, un deseen 
diento del ercer Conde de Ca- 
ñongo de La Discusión Felipe 
Taboada de estirpe periodística 
allá .en Sancti Spiritus de La 
Lucha Federico Rosaiz Diaz

una jubilación del Retiro de 
Periodistas, Vjctoi Muñoz en 
1924 en New York durante unas 
vacaciones; Dardet en España, 
donde volvió treinta años des 
pués de su venida a Cuba, Fe 
lipe aboada en 1935 en N ew  
York donde había sido Cónsul 
Geenral de ^Tuba 20 años y  
aún se le recuerda, por los asi. 
dúos al Consulado. Portelita  
murió en 1910.

Sería curioso hacer el censo 
de los que .en el Jubileo de la  
Rpública aún sobrevivimos. 
Era yo quizá el más joven en 
''■"’•'■¡l''- mañana. Tal vez llegue 

| mes a una veintena, los que po 
i demos decir yo estaba en P a  
j ¡acio ul instaurarse la Repúbü 
I ca. *

En el Salón Rojo reinaba un 
clima de verdaderai ansiedad. 
La numerosa concurrencia, for
mada por lo más representati- 
vo d.; Cuba, hablaba en voz ba 
ja casi se musitaba Algunos, 
como im pacientes consultaban 
sus relnjes.

Pronto Se oyó un rumor y 
ruido de pasos: Por el claustro 
que bordea el ran patio del P a  
lacio avanza un grupo no muy 
numeroso Se destacaba la fornl 
da figura d^l General Wood, 
vistiendo de gala y a su lado,

clproeidad, > OSi'ñor Frar 
jhrt, hief Clerlt del,Gobierno In 
terventor. Sigue una lucida fila  
de militares y  grupus de mari 
nos de los cruceros Calabria 
del Psyche de Italia e Ipglate 
ira, enviados por esas naciones 
expresamente a las fiestas de 
’nstaur ción de la República y 
d 1 Brcoklyn americano en el 
que habría de reresar a E sta  
i’.cs Unidos; el General Wood y  

nl'.is j»fes -r;]itares de la  
Intervención.

Cerca dcl stiior Estrada Pal 
ma, pero en segundo término 
está el ribunal Supremo. Cie
rra cl circulo la  concurrencia 
cúbr.na de cuya llegada hemos 
Jado cuenta. Reina total silen
cio. N i un ligero murmullo. Van 
a dar las doce meridiano, del 
día más bello que hasta enton
ces había tenido Cuba.

El General Wood hace una 
genuflexión, frente al señor E s 
trada Palm a y luego lee en in 
glés, dos documentos. Uno, la 
carta fechada en W ashington  
el día 10 de mayo en que el 
P^'Sidente Teodoro Ro,<seVelt 
dirigiéndose T h o  The Preai- 
dent and Congress of the Re 
public of Cuba, d¡jo:-El día 20 
del presente mes, el Goberna- 
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...„r Militar cíe Cuba en cumplí 
.—cuto üe mis instrucciones, os 
- - U entrega del manao y go-
..orno üe la isia üe Cuba, pa 
. .v que üe ahí en adelante los 
.jcrzais coniorme a ios precep 
•-.s de la Uontitución acordada 
..jr la Convención Constituyen 
-c, tal como se promulgara en 

día y en ese instante decla,-
.^rá qu la ocupación de Cuba 
i-or los Estados Unidos ha ter 

! ...añado. 

Tras breve pausa el General 
Y/ood, da lectura al segundo do 
^umento. Es laro y én lee pau-
sadamente. En realidad se tra 
ta de una verdadera admoni-
c.ón al nuevo gobierno de Cu 
ba en que Se dan las pautas 
a seguir de como es el deseo 
del Gobirno americano que de 

I sea la vida normal y ordenada 
de la nueva nación* que surge 
al concierto universal. Es ade-
más como a manera de sinte 
s¡£ trasunto de la Enmienda 
Platt. 

Este documento fué Ley para 
Cuba hasta 1934 en que abroga 
d a la Enmienda Platt como 
consecuencia de la Octava con 
ferencia Panamericana celebra 
da en Montevideo; quedó abo-
lido el Apéndice constitucional 
que la Convención discutió du 
rante cuatro meses y aprobó 
una mayoría exigua: quince vo 
tos contra 14. 

El señor Estrada Palma casi 
trémulo luego de hacer un li-
gero movimiento de cabeza, ha 
cia la izquierda, tick nervioso 
peculiar en él, frente a frente 
:>! General Wood leyó su res-
puesta, aceptando como era ló-
gico, las altas obligaciones que 
se le anunciaban y expresó, por 
si y en nombre del pueblo cu-
bano, el más sentido, sincero y 
elusivo reconocimiento al Presi 
üunte Roosevelt, al General 
Wood y a la nación america-
na. 

Casi enseguida el General 
Wood, estrechó efusivamente 

;u mano del señor Estrada Pal 
a u y el Lie Cruz Pérez Presi-
uonto del ribunal Supremo se 

.¿uido de sus magistrados acer 
e...ndose s o dispuso a requerir 
i,l señor Estrada Palma, a ju 
r.tr su alta investidura de Pre 
.-¡viente de la República. Lleva 
l : . en su diestra un ejemplar 
de l a Gaceta de La Habana, de 
la misma fecha, en la que se 

romulgaba la Constitución de 
1901 aunque ya se había publi 
c.'lo, como orden militar nú 
moro 100 en la edición del ca-
íorse de abril anterior.. 

Interroaio el señor Estrada 
Palr/a si juraba Don Tomás con 
voz firme, luego de repetir su 
acostumbrado tick nervioso, di 
jo: 

Juro por Dios y prometo por ¡ 
mi honor desempeñar el cargo 
de Presidente de la República 
para que h e sido electo cum-
pliendo y haciendo cumplir la 
Constitución y las leyes. 

Detalle curioso en el Libro 
de juramentos d e los presiden 
tes que se lleva en el Tribunal 
Suprmo no aparecen firmados 
ios que prestaron Estrada Pal 
ma, José Miguel Gómez, n i Me 
nocal. El Presidente Zayas fué 
el primer o que estampó su fir 
ma debajo del juramento. 

Tomado el juramento el Tri 
bunal Supremo, luego de cum 
Plimentarse aj| señor Estrada 
Palma se alejó y en el Salón 
Rojo, el respetuoso silencio que 
había prevalecido hasta enton 
ees s e convirtió en ruidosas ma 
infestaciones. Todo e ra gozo y 
con alegría aquella concurren 
cia, casi con frenesí se abraza 
ba y felicitaba. 

Estaba naciendo Cuba a la 
vida republicana traa medio sj 
glo de batallar denodadamen-
te. 

breves instantes después co 
menzó una salva de 21 cañona 
zus disparados por la batería 
üiLuada frente al Templete, s e 

oiun los acordes d e los himnos 
americano y de Bayamo y ]a 
multitud que colmaba parte d e 

la Plaza d e Armas y las calles 
y aceras inmediatas prorrumpía 
en vítores y aclamaciones. 

Que veía aquella inmensa 
concurrencia que así s e agita 
ba? 

Era que contemplaba como 
¿ascendía lenta y gallardamen-
ie de mástil emplazada en Ja 
azotea del Palacio junto a su 
gran reloj, la bandera america 
na y que la vez, subía brillan 
te y magnífica hacia el tope, 
la bandera d e la República de 
Cuba, consagrando el final de 
la ceremonia. 

1 Cuando yo m e dirigía atraído 
! por el vocerío dee la calle al 
' tercer balcón para inquirir 

que sucedía, vi a dos militares 
americanos cabos o sargentos, 
tirando de una driza y que a 
sus manos llegaban desde arri 
ba una bandera americana:. De 
duje que arriaban la bandera 
qu había estado e n lo alto del 
Palacio y comprendi que la 
causa de tanto alborozo en 
aquella inmensa muchedumbre, 

la originaba ver izar la bande 
ra cubana, al arriarse la bande-
ra americana. 

Por creer que eran aquellos 
militares los que arriaban e 
izaban las banderas inquirí sus 
nombres. Yo le comuniqué a 
mi s compañeros y en todos los 
periódicos del 21 de mayo, se 
dijo que habían sido ellos, los 
encargados del cambio de las 
banderas. 

Más la verdad no había sido 
csa y yo lo supe por el testigo 
más- excepcional que podría 
ofrecerse al investiador y ahora 
romperé Un secreto que jura- ; 
mos mantener los seis periodis 
tas que h¡cimos el 20 de mayo 
la información en Palacio. Tem 
prano en la mañana del día 
21, llegó al Salón de Reporters 
del Palacio e l fotógrafo José 
Gómez d e la arre ra, que habia 
sido de hecho el fotógrafo ofi-
cial del Gobierno Interventor y 
me llamó aparte afectuosamen 
te: El era mi amigo hacía años 
aunqu nuestras edades eran 
muy distintas y ya solos en el 
amplio portal que da paso del 
zaguán al patio de Palacio me 
dijo: 

Que malos son los periodistas 
cubanos.. . Quién arrió la ban 
dera americana? Quien izó la 
Cubana? ' 

Y m e mostró una fotografía 
en que aparecían los Generales 
Wood y Máximo Gómez, en la 
azotea del Palacio. La actitud 
d e ambos generales, situados d e 

trás del gran reloj d e la azotea 
cerca del asta de la bandera, 
Wood e n atención, Máximo Gó-
mez tirando de la driza y la 
bandera cubana, casi llegando 
al tope. me hicieron compren 
der el error padecido por todos 
los periodistas cubano3 al citar 
a os militar.;-j americanos como 
los quP habían actuado en el 
cambio de banderas 

Yo reefrí el hecho singular a 
mis compañeros y convinimos 
en silenciar la rectificación que 



Gómez Carrera hacia con prue 
ba concluyente y así ha perma 
necido oculta la verdad histó 
rica al extremo de que el doc-
tor Rafael Martínez Ortiz, que 
fué secretario de Estado en su 
l'bro muy inteersante: Los Prj 
meros años de la República, 
consigna seguramente toma-
dos d e los periódicos de la fe 
cha, los nombres de los sargen 
tos Ktlly y Wundrock como ]os 
protagonistas de la arraida y 
accensión de amas ensefiaa de 
Estados Unidos y Cuba, el 20 
d e Mayo de 1902 en la sede de 
la gobernación de Cuba. 

La efusión con que la concu 
rrencia i ;¿na de alborozo ae 

concodía, estableció practica, 
mente un estado de desorden 
en el Salón Rojo en el que todo 
era alegría agitación y gozo. 
Jüsto se prolongó sólo unos mi 
nutos pues el General Wodd cu 
ya ausencia pocos minutos no 
fué advertida inició sus saludos 
de despedida y estrechando. la 
diestra de los concurrntes se 
dirigió hacia la scalera d c Pa 
lacio. 

Le seguían como era lógico, 
sus secretarios de Despacho, 
los militares y marinos del 
Brooklyn y gran parte de la 
concurrencia que colmaba el 
Salón de las grandes recepcio-
nes palatinas, incluso el señor 
Estrada Palma, que junto al 
General Wood llegó hasta el 
embarcadero del muelle de Ca-
ballería, donde el General y su 
séquito embarcaron e n lanchas 
del Brooklyn en medio de una 
atronadora aclamación del pus 
blo cubano. 

Durante el trayecto la muiti 
tud aclamó estrepitosamente al 
señor Estrada Palma. 

El señor Estrada Palma vol 
vió a Palacio, su familia, y i 
estaba allí instalada. Había re 
sidido desde el día 10 en que 
llegó a la Habana en la casa 
Consulado" número 51 hoy en-
tre Genios y Refugio donde pur 
muchos años, después estuvo 
instalado el Centro d e Vetera-
nos. 

Aquella tarde, el Presídeme 
Estrada Palma aproximadamen 
te a las cinco, salió de Palacio 
a pasear en coche con sus Ayu 
dantes los capitanes Juan F. 
Coppinger d e la Guardia Rural 
y Carlos Martin P o e y de Arti-
llería y el dootor Diego Tama 
yo, su Secretario d e Goberna-
ción, paisano y amigo de la In-
fancia. Por toda3 partes adv e r 
tida s u presencia, s e le vitoreó 

El 21 de mayo de 1902 pri-
mer dia hábil de a República, 
a las 3 de la mañana ya estaba 
en su despacho el señor Estra 
da Palma vestía de negro pan-
talón de paño y saco y chaleco 
de alpaca. Una cadena prendi-
da en el segundo ojal del cha 
leco, anunciaba la presencia 
del reloj. Estrada Palma calza-
ba zapatillas de tapicería coor 
verde, con flores rojas. Era 
plena su sencillez su bonhomla 
firmeza. E r a una buena pereo-
queda su voz afectuoso au tra 
to. Estrecha la mano de sus 
visitas suavemente, 

Junto a Estrada Palma en au 
primer üia de trabajo, estaDa 
•el Licenciado Jorge Alfredo 
cíeit, Secretario de, la Presiden-
cia, sus amigos de la emigra-
ción Mariano Moya y Manuel 
rtos, el padre del gran pianista 
cubano Harry Ros y Carlos de 

| Velazco, que había pasado del 
' Departamento de Estado a la 
Secretaría de la Presidencia, 

«•EAA SOSA 'OBJSOU'BOSUX ouioa 
rocíos los empleados de la Se-
cretaría de la Presidencia. Que 
diferentes en número, claro es-
tá; entre el Personal de ntonces 
y el numeroso de hoy. Verdad 
que la República toda se ha 
transformado ha crecido y se 
ha multiplicado. El primer pre-
supuesto d e Don Tomás no su 
maba veinte millones y el úl-
timo que está vigente, llega a 
trescientos. El General W o o d 
dejó en la Tesorería General, 
poco más de medio millón de 
pesog y ahora la Aduana de la 
Habana recauda a diario casi 
e sa cantidad; 

Contricción: Creo haber lle-
nado el cometido que Bohemia 
me ha encomendado. Mi me-
moria puede haber fallado en 
algunos casos. Quizás he olvi-
dado nombres no he recordado 
hechos detalles o circunstancias 
pero lo real, es que me he es-
forzado por decir solo mi ver-
dad, la verdad lo que vi hace 
cincuenta años como reporter, 
e n el amplio Salón Rojo, hoy 
de los espejos del palacio en 
que Cuba, tuvo hasta 1920 la 
s ede de su Gobierno. 


